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			A los que siguieron de cerca el blog,

			compartieron cada post, compraron este libro 
y se emocionaron al saber que vendría una película. 



			A cada una de las personas que se han acercado 
a lo largo de los años a decir que algo que yo he escrito, 
les hizo bien. Sepan que ustedes me han afectado 
a mí de vuelta, que su apoyo, confianza y buena onda 
me dieron un rumbo y me cambiaron la vida.

		


		
			Había una vez…

			Han pasado cinco años desde que estrenamos Soltera codiciada, diez desde que se presentó el libro y once desde que el blog comenzó. En sus comienzos se llamó Manual de la soltera codiciada porque yo, que por lo visto me creía la última Kola Escocesa del desierto (referencia solo válida para arequipeños), pensé que podía enseñarles lo que había que hacer y lo que no en temas del corazón. Aquí una confesión importante: siempre he sido la amiga a la que le gusta aconsejar, pero mi historial amoroso hasta esa fecha me calificaba no tanto como experta, sino como mal ejemplo. Supongo que escribía para mí también, para salir de la cueva, abrir paso, ver las cosas desde otra colina, salir en búsqueda de alguien que viera mis señales de humo y dijera «sí, a mí también me pasa», y entonces la pena no se sintiera tan sola. También quería reír. También quería likes y reconocimiento, y olvidar un rato el trabajo que no era el ideal y al hombre que no era el ideal y a la vida que estaba tan poco clara a los veintitrés (lo sigue estando). Así nacieron las lecciones y los post que terminaban con una cachetada para ver si se te quitaba la cojudez pequeña reflexión. Así nacieron las arengas y los «amiga, date cuenta» con los que tantas se identificaron y juraron y perjuraron en los comentarios que ya lo habían entendido, solo para unos días, meses, años después, volver a cometer los mismos errores (te estoy hablando, Shakira).

			Eso es un poco lo que vengo a decir ahora, en este 2023, una década después de ese libro que lo cambió todo para mí: la vida te enseña. Por muy acertados que alguna vez se sintieran mis escritos, las lecciones importantes las aprenderemos viviendo. Es un mundo raro en el que estamos ahora, donde solo tienes que entrar un rato a reels, TikTok o YouTube para que alguien te cuente por qué sientes lo que sientes, ya sea por la alineación de los planetas o los traumas infantiles (o los dos). Hoy en día mi blog quedaría enterrado entre millones de otros contenidos de niños lindos bailando sincronizados que intentan darte claridad sobre por qué haces lo que haces y cómo lo puedes hacer distinto . Por supuesto que hay valor en esto, pero vale la pena sincerarse y decir que hay una distancia enorme entre entender qué es lo mejor para ti y ser capaz de hacerlo. Cuando necesitamos cambiar algo sobre nosotros, así sea para mejor, es un proceso duro porque es un duelo, es despedirse de una fantasía, de una idea que teníamos de nosotros mismos. Nos encariñamos con nuestros errores porque el cambio agota, porque le tenemos pánico a lo que hay al otro lado y porque en las aguas turbias no se distingue el fondo.

			Es la vida la que te enseñará.

			Lo hará llevándose personas que te importan, haciéndote ver todo a través de la urgencia, del miedo a perder, del sobrecontrol. Cuando pierdes a alguien que amas, nunca vuelves de la preocupación, nunca te reconcilias con las buenas noticias. Perder a alguien te hace buscar desenfrenadamente el control como si con suficiente preparación pudieras lograr que nadie más se te vaya nunca. No aprendes que la vida es breve; somos rápidos en olvidar eso, pero sí que la Tierra va a dar vueltas así lo quieras o no. Si se te muere alguien, el mundo sigue, y eso, que parece un insulto, aprendes a apreciarlo. Como las plantas a través del cemento, la vida persiste.

			En estos once años que hemos caminado juntas he publicado tres libros, escrito tres películas y una serie. Pasé de ser publicista a tiempo completo a escritora a tiempo completo. Viajé mucho, reí y abracé en cantidad. También perdí a mi padre, me casé y este año, el año en que regresa Soltera codiciada, me separé (citando a Mafe: siempre se puede contar con el retorcido sentido del humor del universo). Ha habido momentos de oscuridad y personas que han abierto las ventanas. Nunca he estado tan consciente como ahora de por qué soy como soy, las mochilas que cargo, las heridas que siguen abiertas, y aún así me veo a mí misma repitiendo errores, frustrándome por las mismas cosas y dando segundas terceras y cuartas oportunidades.

			Esta nueva edición es una celebración de todo eso. Nos hemos sentado, lado a lado, esa Majo de veinticuatro años y esta de treinta y cinco a leer el libro. Nos hemos reído, discutido y abrazado. En algunas cosas no nos hemos reconocido; en otras, pareciera que no ha pasado un solo día. Al final, somos todas las mujeres que ya no somos.

			A quienes recién llegan, pues bienvenidos al mundo codiciado. Si tienes menos de veinticinco, te pido disculpas anticipadas por el nivel de cringe de algunas partes. He dejado algunas explicaciones sobre referencias, cosas, palabras que tal vez no conoces porque todavía no te suenan las rodillas cuando te sientas. Si logras superar el hecho de que menciono Facebook unas treinta y cuatro veces, encontrarás que las angustias, dilemas y dolores son los mismos. El mundo ha cambiado pero no ha cambiado tanto, no cuando se trata del amor y la amistad. La soltería sigue siendo un rompecabezas de diez mil piezas sin foto y el amor que siempre cuesta encontrar más es el propio. En todo caso, vengo del futuro a decir que vas a estar bien y que uses bloqueador en la cara y en el cuello. 

			Y para quienes me han acompañado durante toda esta década, espero que esta nueva edición sirva como un tributo a lo mucho que hemos crecido. Que se metan a la máquina del tiempo y recorran conmigo, entre hashtags y tropipop dosmilero, lo que fue darse de cara con el asfalto que es el amor y las relaciones. He llenado el libro de comentarios y opiniones, he vuelto a escribir aquello que ya no me hacía sentido y me he reído de aquello que no hace sentido, y está muy bien que sea así. He dejado también escritos que no llegaron a estar en este libro en sus versiones anteriores, además de algunas sorpresas. Es una edición que celebra el haber caminado juntas un largo trecho; que nos hemos caído, levantado y vuelto a caer, todo sin que se nos mueva la corona.  

			Gracias por estar, por dejarme entrar, por reír, llorar y enseñarme de vuelta. Soy tan codiciada como ustedes me han permitido ser. 

			Un beso rojo, 

			Majo 
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			La gran pregunta que nunca ha sido contestada 
y a la cual todavía no he podido responder, 
a pesar de mis treinta años de investigación 
del alma femenina, es: ¿qué quiere una mujer?

			Sigmund Freud
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					No es tan difícil, Sigmund: respeto, igualdad, parejas con responsabilidad afectiva y vestidos con bolsillos.

				

			







			I’m a bitch, I’m a lover, I’m a child, I’m a mother, 
I’m a sinner, I’m a saint, I do not feel ashamed.

			I’m your hell, I’m your dream, I’m nothing in between.

			You know you wouldn’t want it any other way.

			Meredith Brooks
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					Meredith tiene Leo vibes.

				

			







			Recuerdo que de chiquita el disfraz más peleado de Halloween era el de princesa de Disney. En mi caso, yo fui un payaso, una pirata y, por supuesto, una Gloria Trevi; lo que fue bastante premonitorio considerando mi sentido del humor, mi gusto por el ron y lo mal que me queda la cola. Lo cierto es que todas hemos sentido alguna vez esa admiración y anhelo por la vida de una princesa, impulsadas, claro está, por esas películas. El problema es que hay ciertas contraindicaciones contradicciones que vienen con el vestido vaporoso, que no fueron retratadas en los cuentos.

			En aquellas historias no te contaban sobre los días en que a la princesa le dolían los ovarios o los pies debido a los tacos, ni cuando le apretaba el corsé #SobreTodoDespuésDelFestínDeFrituras, ni sobre los momentos en que si escuchaba un solo pajarito más cantarle en la oreja, se lanzaría por propia voluntad a los dragones. No había un capítulo que se llamara «Vivieron felices para siempre hasta que ella entró a su Facebook». Ningún autor se detuvo a contarte lo que era ser una princesa en un reino muchas veces dominado por hombres, donde siempre costaba demostrar que se estaba igual o mejor calificada que ellos para el trono. Tampoco te mostraba, por ejemplo, el punto de vista de la reina malvada, a la que francamente quién puede culpar; tú también hubieras mandado cazar a la chibola regia, a la mosquita muerta por la que todo el mundo muere sin razón aparente, y además, todas hemos tenido días en que el espejo está más sincero cabrón que nunca #NoEresLaMásLindaNiDeTuCuadra. Porque una siempre se considera a sí misma la princesa del cuento, pero lo cierto es que también somos las hermanastras engreídas cuando nos dan en el ego, las hadas madrinas cuando una amiga necesita nuestra ayuda, el genio de la lámpara cuando tratamos de cumplir con todas las expectativas a la vez, somos todos los enanitos juntos #GruñónElFavoritoSinDuda durante cuatro días al mes, y ahora hasta hay que ir aprendiendo también a ser el mismísimo príncipe azul, porque al final del día, princesa que se respeta, se rescata sola.






			
				
					
						
							Yo: 
No creo que se sienta tanto el paso del tiempo en este libro. 

							También yo: 
Menciono Facebook 350 veces.



						

						La vida te enseñará que no vale la pena odiar a las mujeres solo porque tienen la atención masculina. La atención masculina está sobreestimada.



					

					De aquí sale la frase con la que acaba la primera película. 🙂

				

			






			Resoluciones 
de Año Nuevo




			Habiendo recibido recientemente un nuevo año, y dado que los mayas estaban hablando huevadas y todos seguimos acá, he llegado a las siguientes resoluciones para este nuevo periodo:

			
				
					Un poco de historia: allá por 
el 2012 pasamos por un momento en el que todos estábamos convencidos de que el mundo se iba a acabar porque así lo habían predicho los mayas, pero solo vino una pandemia, siete crisis políticas, una recesión económica global y el regreso de los jeans a la cadera..., así que tan equivocados no estaban.

				

			

			1.Si quieres algo conmigo, llámame, búscame, sácame, engríeme, gáname. Cualquier otro intermedio tibio, tira y jala, estoy confundido, no estoy listo para una relación #CreoQueMeVoyAAgarrarUnParDeFlacasMásAVerSiSeMeAclaranLasIdeas, por favor, mantenerse a más de 100 kilómetros a la redonda.

			2.No seré mamá/niñera/lifecoach/paracaídas/sensei/orientadoravocacional de ninguna pareja. Los Legos son divertidísimos para jugar, pero no para enamorarse de ellos. Que este año mis amores vengan ya armaditos, con todas las piezas en los lugares correctos.

			3.Tolerancia cero al drama y la toxicidad. Si tienes sobrepeso de emotional bagage, vas a tener que volar en otra aerolínea, porque este año pretendo viajar sin turbulencias. Si eres inseguro, posesivo, controlador, necesitas que se te atienda 24/7 y tienes una capacidad innata para enredar lo sencillo, por favor, toma el siguiente vuelo a «no va a suceder».

			4.Soy hermosa. No voy a hacer ninguna pinche dieta para bajar 4 kilos en 2 días comiendo alfalfa y pasarme 3 horas en el gimnasio maldiciendo mi vida solo porque quiero impresionar a algún hombre al que le celebro la pancita chelera. Si hago algo por mi cuerpo es porque me hace sentir bien, no porque estoy tratando de cumplir los estándares de nadie.

			5.No hay ninguna buena excusa para soportar a alguien que no soporto*. No seré diplomática. Quedar bien me interesa tanto como el ciclo reproductivo de la ratatopo #EsUnAnimalLoJuro. Si quieres comportarte como un imbécil, adelante, estaré feliz de hacértelo saber.

			
				
					Esto ni siquiera es un tema de empoderamiento femenino después de los treinta, es una necesidad. Si no haces ejercicio, un día te levantas y te crujen las rodillas. 

					Si haces ejercicio, también.

				

			

			6.Todas las «críticas constructivas» y «envidias sanas» #NuncaMejorUtilizadasLasComillas se pueden ir quitando la mascarita para mostrar sus verdaderos colores. Solo daré explicaciones a las personas que quiero, que son justamente aquellas que nunca sienten necesidad de pedirlas.

			
				
					Importante recordar esto cada vez que sientes que quieres responderle a un troll en redes sociales.

				

			

			7.Basta de lloriqueos inútiles, canciones depresivas #AdeleEs-
HoraDeDespedirnos y ejercicios mentales de ¿qué hubiera pasado si...?** Mi tiempo es oro, literalmente, porque se aprecia cada vez más #YPorqueNuncaSéCómoUsarlo, así que no hay lugar, a partir de ahora, para la autocompasión ni para la condescendencia.

			Por último, este año quiero ver incrementadas mis dosis de bailes pegaditos, besos ricos, viajes con amigos, mojitos, cafés y conversas, hombres interesantes, libros entrañables, decisiones tontas, buena música, riesgos poco calculados y risa, mucha risa.

			Las mujeres somos como 
las caricaturas

			Un sábado por la noche, mientras me terminaba el cuarto segundo vodka tonic, miré a mi alrededor y sin querer empecé a analizar lo divertidas que llegamos a ser las mujeres cuando estamos de caza, porque no todas tenemos la misma artillería y hay algunos estilos tan inusuales, inesperados y entretenidos que bien podrían ser perfiles de caricaturas:

			
				
					Dato curioso: Debido a la gran ingesta de vodka tonics de la época, ya no puedo tomar vodka sin sentir la necesidad imperiosa de ponerme un jean pitillo, un blazer y una canción de Pitbull.

				

			

			La Pocahontas. También llamada «brichera» por el común de las personas. Autoproclamada embajadora de la Marca Perú #Tienen
DerechoAComermeRico, ella goza de un talento nato para la diplomacia, como demuestra su facilidad para mantener relaciones internacionales. En Larcomar probablemente solo sea una morocha más fingiendo que el taco 9 era buena idea #Huevooonaaa, pero basta que la pongan en la Calle de las Pizzas (o en el Déjà Vu #ArequipeñaStyle) para volverla tan exótica como el aguaymanto.

			
				
					
						Este personaje disfruta ahora de los beneficios de Tinder y Bumble, que le permiten cambiar su locación a Medellin o Zúrich para buscar guía turística cama adentro.

					

					Que en paz descanse.

				

			

			Feriado largo y ya está en Cusco. Es conocida por su permanente buena voluntad para enseñar a bailar salsa #VerticalYHorizontal. Habla inglés #SugarDaddy, francés #VoulezVousCoucherAvecMoi, italiano #DonVittorio y un florido portugués #DanzaLaMaribelaaa; y aun cuando no la entiendan, todos parecen coincidir en que tiene gran fluidez para las lenguas.

			Pros: expansión del conocimiento idiomático y geográfico, y cero enredos posteriores gracias a la considerable distancia entre los domicilios de los involucrados.
Contras: posibilidad de perder por la traducción el hecho de que el sujeto sea asesino en serie, gigoló o fan de Justin Bieber.

			La Piolín. Persíganla todo lo que quieran, pero nunca se la comerán, muchachos. Experta en la estrategia del tira y jala, sí pero no, frío y caliente (alguien siempre está caliente y no es ella). Y acá es importante distinguir dos clases de Piolines: aquella que empieza el juego como una forma de llamar la atención de determinado sujeto #Todas y aquella que lo alarga para sacarle provecho al pobre diablo. Esta ya pasa a ser un poco Correcaminos, porque no importa cuánto esfuerzo ponga ni cuántos productos ACME (Atención, Comidas, Mimos, Entretenimiento) use el interesado, será probablemente reemplazado por el siguiente coyote.

			Pros: puede ser jodidamente divertido.
Contras: karma, flaca, karma.

			La Campanita. Algunas a la hora de afanar son un poco así, las compañeras comprensivas, dadivosas y complacientes, que siempre están ahí, siempre dispuestas a ayudar y contener al chico que nos hace sentir pequeñas (en su defensa ella sí era pequeña, pero ustedes entienden el punto). Todo para que al final los Peter Pan del mundo terminen metiéndose en la habitación de cualquier Wendy. Un minuto de silencio por nuestras Campanitas, prueba viva de que a las mujeres también nos friendzonean.

			Pros: que si el susodicho se da cuenta de lo valiosa que eres, probablemente se interesará en serio y por las razones correctas.
Contras: es más fácil que el Capitán Garfio amarre un globo a que el susodicho se dé cuenta.

			La Jessica Rabbit. Esta femme fatale no le tiene miedo a ser abiertamente sexy, y cuando se plantea un objetivo, es tan caleta como un elefante escondido detrás de una flor. Mejor amiga de los escotes, nunca pierde en el ritmo a gogó cuando la categoría es Posiciones Sexuales y está determinada a incentivar la lógica inferior masculina #ProductoDePensarConLaCabezaDeAbajo. Toma la iniciativa, derrocha confianza personal y, vestido rojo o no, siempre sabe ser el centro de atención.

			Pros: nadie tiene mejores y más divertidas historias que ella.
Contras: es la mujer que todos quieren mostrar en foto a sus amigos, pero rara vez en persona a sus padres.

			
				
					Pues no. Esto es una pelotudez. Lo era en el 2012 y lo es mucho más en el 2023. Bravo por las que se sienten cómodas con su cuerpo y su sexualidad. La vida es mucho más divertida siendo una Samantha que una Charlotte.

				

			

			La Princesa Peach. La única misión de esta rosada y dulce princesa es ser la dama que necesita ser rescatada, técnica que le será familiar a muchas porque, como todos sabemos, gran parte del sexo opuesto tiene debilidad por las mujeres que desean ser protegidas. Y ahí tiene a la sarta de babosos yendo de mundo en mundo, haciendo cuanto sea necesario para que la nena ni se despeine y actuando como si literalmente hubiesen comido hongos. Un toque de inocencia, dulzura y esposa de los 50 la hacen parecer inofensiva, pero no hay que olvidar que sigue siendo el personaje más poderoso del juego.

			
				
					Diría que a estas alturas esta ya pasó a ser un ser mitológico. Sabemos que a los hombres les gustan las mujeres que necesitan ser rescatadas, pero no deberían estar rescatando princesas, sino yendo a terapia.

				

			

			Pros: hipnosis de hombres nivel el Flautista de Hamelin.
Contras: no aplicable para las princesas que no desean ser rescatadas.

			La Daria. Bueno, ella es sarcástica, genuina, sin pelos en la lengua. Se viste como se viste, le gusta lo que le gusta y sus ganas de complacer al sexo masculino con su comportamiento son tan altas como el rating del programa de Rosa María Palacios***. Al final del día, a las Darias les cuesta interactuar con los hombres sin intimidarlos con su indiferencia, rara vez toman la iniciativa, pero una vez que las conoces ofrecen un mundo interno que merece ser explorado.

			
				
					Update: La Daria es tan #PickMeGirl vibes. Siento que la escribí pensando, por supuesto, que yo era una Daria. Que era mi cerebro lo que estaba ahuyentando a los hombres porque eso estaba más fácil que aceptar que era torpe, un poco rara y demasiado intensa.

				

			

			Pros: zurrarse en las expectativas de los hombres... y en el vóley.
Contras: si realmente no tienes la onda intelectual, artística y retraída, y solo te compras polos del Che, lentes Ray-Ban y dices que escuchas indie, te vas a ver más falsa que pestañas largas en una china.

			Y así fue como destruí la imagen mental que tenías de tus caricaturas de infancia y adolescencia #ThrowbackThursday. Lo cierto es que afanar, coquetear, gilear es un juego y, como tal, debe ser esencialmente divertido. La idea es aprender a reírse un poco de todo, a tener la libertad de pintarse de diversos colores, pero conservando siempre la premisa de que no hay nada más atractivo que ser uno mismo****.

			
				
					Dato histórico: Esto es algo que hacíamos en los early years de Twitter. Todos los jueves colgábamos algún recuerdo con este HT. Buenos tiempos aquellos antes de que se convirtiera en la cloaca más fétida de las redes sociales y Elon tuviera su crisis de la mediana edad.

				

			

			Uno de esos días

			Hoy te levantaste de un humor de perros. No sabes si se debe a que soñaste con tu ex, con las propagandas de Open English o con el desfile de Victoria’s Secret; pero estás como para partirle la cara en dos a alguien. No contento con esto, el cosmos, que ya te tiene fichada como presa fácil, decide empujarte al punto de ebullición, así que pone en tu camino una serie de agravantes. Entras a la ducha y te olvidas la toalla, lo que te obliga a agarrar la toallita
de mano y salir en taparrabos haciendo la danza de la humillación. Tu ropa linda está sucia, así que sacas ese polo que ama tu madre y que tú siempre dejas tirado en la lavandería a ver si alguien lo convierte en trapeador, y te lo pones resignada. Te abrochas los jeans o lo intentas por lo menos y no entiendes cómo un par de jeans que hace dos días eran tus favoritos ahora parecen estar determinados a provocarte un ataque de pánico. Sales de tu casa, te subes al taxi y el chofer escucha a Myriam Hernández a volumen tan alto, que no escuchas ni tus pensamientos, pero por alguna extraña razón te sientes identificada; no sabes cómo rayos sucedió eso, pero realmente entiendes a Myriam hoy, comprendes su dolor, hasta hueles el peligro y todo. Llegas a la universidad y por lo visto a ti no te pasaron el comunicado de Día de Regias, porque todas las boludas se han venido guapísimas y tú con tu pelo mojado y cariacontecida. Avanzas, refunfuñas, les echas un par de miradas de odio a las transeúntes y te encuentras con Paco.

			
				
					Mi yo que acaba de cumplir diez años de salir de la universidad sonrió con esto y después fue a tomarse su calcio con zinc.

				

			




				Paco: Oye, estás tarde.
	Tú: Y tú estás parado como huevón, ¿alguna otra obviedad?
	Paco: Relájate, flaca... ¿Estás con la regla?




			No acabas de decir eso. En serio. Sí, flaquito, menstrúo, tengo ovarios, y los tengo porque Dios decidió que tú debías reproducirte, aunque no me preguntes por qué querríamos más pelotudos como tú en este mundo, pero, en fin, la cosa es que yo cargo con esta incubadora que cuando no está en uso libera cantidades absurdas de hormonas que me convierten en una potencial asesina en serie. Sin embargo, te digo que tu pregunta es estúpida sin importar cuál sea mi situación porque:

			Si no estoy con la regla, entonces tú pasas a ser una criatura mononeuronal incapaz de inferir que mi notorio mal humor se debe a alguna otra razón que no sea el hecho de que tengo un útero.

			Si estoy con la regla, pucha, gracias, porque de hecho, además de sentirme hinchada, sensible, fea e incomprendida, me muero de ganas de que tú pongas en relieve esa situación; es más, si puedes pegarme una toalla higiénica en la frente, mejor.

			Por otro lado, tu petición de que me relaje me conduce a proponerte lo siguiente: ¿qué tal si yo te pateo las bolas durante tres días cada mes, a ver quién se relaja primero?

			Ahora, yo no sé si tú esperabas que te contestara «ay, sí, gordito, ¿cómo te diste cuenta? Asu, qué perceptivo eres, debes conocer superbién a las mujeres», pero en cualquier caso te recomiendo desarrollar resistencia en la mano derecha porque con ese tino dudo que consigas una enamorada.

			Una vez terminado este discurso imaginario en tu cabeza, le respondes con un desabrido «cállate».

			Llegas a la clase, te sientas, te mueves, estás tan incómoda. ¡¿Qué clase de infrahumano diseñó estas sillas?! Respiras hondo, te sientes abrumada, y al revisar tu calendario mental, te das cuenta de un ligero e importante detalle: te va a venir la regla.

			Entonces, llega ese día del mes en el que te levantas y hay como 25 795,99 cosas que te hacen sumamente infeliz y necesitas hacer un balance de tu vida cada cinco minutos solo para reafirmar que estás más perdida que un gringo viendo un mapamundi.

			Te haces bolita en la cama, prendes la tele, te lamentas, te angustias, te sientes desgraciada porque ya se acabó tu serie #Hace3Años. Te preguntan si tienes hambre y pides que por favor dejen de presionarte. No te llaman a almorzar y armas una escena: «¡¿Por qué siempre soy la última en enterarse de todo?!». Te pica algo, te pica todo. ¿POR QUÉ HACE TANTO CALOR? ¿QUÉ ES ESTO? ¡¿EL SAHARA?! Estás sola, esa es la conclusión; nunca has estado más sola en tu vida, te sientes tan abandonada como Kevin en Mi pobre angelito 1, 2 y 3. ¡Eso es! Nadie te quiere, por supuesto. No, mentira, sí te quieren, pero no te entienden. Porque tú eres muy compleja, eres un cubo de Rubik, un rompecabezas de cincuenta mil piezas. Quieres chaparte a alguien, chapar con todos, tus amigas tienen razón, estás fuera de control. No, en el fondo solo quieres a alguien que te abrace, mire películas contigo y te diga que te prefiere sin maquillaje y con babuchas. Aunque tampoco estaría de más que tuviera carro, una buena chamba y esas entraditas producto de los abdominales que parecen flechas apuntando hacia la zona de peligro... Ay, nunca vas a encontrar a alguieeeeeeeeen. Ahora sí tienes la certeza de que morirás sola, rodeada de gatos gordos y viendo por decimosexta vez The Office. Justo cuando empezabas a redactar tu epitafio pones HBO... Uffffff, están dando El diario de Bridget Jones y te pones a cantar con ella «Aaaaaall byyyyyy myseeeeeelf», miras por la ventana y no está lloviendo, pero igual le metes feeling y te echas un suspiro. Empiezas a hablarte a ti misma en inglés británico y llegas a la conclusión de que tú te hubieras quedado con Hugh Grant de todas maneras. ¡¡SANTA MADRE, ME ESTÁN ARRANCANDO LAS ENTRAÑAAAAAAS!! MI CUERPO ME ODIA Y MIS OVARIOS LIDERAN LA REVOLUCIÓÓÓÓÓÓN... Deberías llamar a tu ex, eso sería reconfortante, él siempre sabía consolarte en estos días...

			
				
					Antes “ponías” HBO, no te suscribías por 8 dólares al mes solo para olvidarte por completo de que te suscribiste y terminar abriendo la aplicación solo cuando ves en TikTok que todos los adolescentes están hablando de una serie y quieres entender las referencias.

				

			

			Bueno, casi siempre; en realidad, el noventa por ciento de las veces te dijo que lo llamaras cuando se te pasara y el diez por ciento restante te preguntó si esto significaba no sex at all o blowjob week... Pero peor es nada. No, no lo llames, mejor mándale un mensaje a Paco, él siempre te sigue la corriente, 

			¡SANTOS REYES MAGOS, ¿POR QUÉ NO ME CONTESTA?! Seguro piensa que soy una zorra, o que todavía quiero con mi ex, o ha notado que estoy hinchada y que parezco casi una mamut embarazada. Ahí vienen las lágrimas... y vienen con todo... BUAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA.

			OK, lo admitimos, algunas mujeres somos un infierno emocional esos días, un huracán que arrasa con cuanto encuentra. Pero sería bueno que los hombres no preguntaran tonterías, no se hicieran los sabihondos ni intentaran entendernos, porque no estamos siendo racionales; que no fueran condescendientes, que no estamos buscando pena sino empatía. La única regla con la regla es mantener una distancia apropiada, ser cariñoso y tener siempre a la mano algún producto con chocolate.





			Let’s talk about sex




			Si hay dos temas que siempre se asocian con los hombres son la incapacidad para lidiar con sus emociones de manera saludable y el trauma generacional generado por el patriarcado, que los ha convencido de que expresar lo que sienten los hace ver más débiles. Bueno, inspirándonos en esto, hablemos un poco sobre las formas como las mujeres nos aproximamos al sexo usando algunas metáforas automovilísticas.

			La cero kilómetros. Conocida popularmente como virgen, es una especie en extinción. Hoy encuentras chicas más preocupadas por haber perdido su cel que su virginidad, pero todavía quedan por ahí aquellas que han tomado la muy respetable #YoMeHubiera
PegadoUnTiro decisión de esperar, lo cual es una proeza en estos tiempos en los que las parejas a las justas esperan a llegar al carro #LasPistasDeBaileSonLosNuevosTelos. En este grupo podemos encontrar diferentes variantes que no se ajustan literalmente a la definición, pero por ahí andan:

			•La medio virgen. Término acuñado por una buena amiga, es aquella que no se ha comido el plato de fondo, pero le ha dado duro a todos los aperitivos #ProvechoBitchPlease. Es fácil detectarla, pues ante la pregunta de si ha tenido o no relaciones responde con un «técnicamente...».

			•La virgen regenerada. Hace tanto que no tiene sexo, que probablemente ya haya recuperado su virginidad. Es aquella que le dio un par de vueltas al carro, se estacionó demasiado tiempo y ahora se quedó sin batería #EnBúsquedaDeAlguienQueLesDéUnEmpujoncito.

			•La virgen contra su voluntad. Intentó ponerse en marcha un par de veces, pero nunca consiguió prender el auto, porque quizá el clima no era favorable. Ahora teme estar convirtiéndose en el auto del abuelo #TodosLeTienenCariñoPeroNadieQuiereManejarlo.

			La de un solo dueño. Es aquella que solo ha tenido sexo con una persona, usualmente en una relación bastante larga, lo que la hace plantearse la incógnita de si está disfrutando el paseo porque está bueno o porque no tiene nada con qué compararlo #ParaQuéServiránEsosBotoncitos.

			La modelo clásico. Solo se deja manejar cuando la ocasión lo amerita. Ella encaja más en el rubro de hacer el amor. Si pasa, es con alguien importante con quien tiene una relación, alguien que la haya cuidado un buen tiempo y la trate con la delicadeza de una pieza de museo. Siempre fan del exceso de romance, no le haría mal sacar su lado kinky de vez en cuando porque es lindo el paseo por la pradera de girasoles, pero no está de más irse un rato por el camino de trocha.

			La todo terreno. Para ella, el sexo es como el Dakar: sucio, peligroso, una verdadera prueba de resistencia y solo los que terminan se llevan la gloria. Sí, le encanta el tema. Disfruta hablando de ello, aprendiendo sobre ello y, sobre todo, practicándolo en cantidades desmesuradas. Si fuera un personaje de Sex and the City, definitivamente sería Samantha. No se enreda con los compromisos ni con el significado que hay detrás; simplemente la pasa bien con quien quiere y cuando quiere.

			La que va en taxi. Es aquella que se sienta a esperar que le hagan el paseo sin mover un dedo #LazyBitchPlease. Una cosa es que dejes que él te engría y busque complacerte y otra es que tenga que chequear a cada minuto si sigues respirando #Necrofilia
ModeOn. Hermana, pon de tu parte, porque aunque sí es cierto que ellos deben mostrar ciertas destrezas en el camino, el viaje es más emocionante cuando eres una fantástica copilota. Propón, experimenta, toma la iniciativa, que en palabras de ellos: «No hay nada más sexi que una mujer al volante».

			La peatona. En este contexto, es aquella que no lo hace porque no le gusta #MientrasAbreUnaPestañaDeIncógnitoEnChrome, y no contenta con eso tampoco quiere que tú lo hagas #TuEnvidiaEsMiOrgasmo, así que siempre tiene algún discursito sobre lo contaminante que es ir en auto, sobre cómo ha contribuido al deterioro medioambiental, de que te estás ganando un asiento en la zona vip del infierno y tú francamente solo quieres atropellarla #NoLeHaríaMalQueAlguienLePasaraPorEncima. 

			Solo hay una buena e importante verdad: para hacer bien el amor hay que venir al sur #AuspiciadoPorElGobiernoRegionalDeArequipa. No, en realidad, una puede verse reflejada en varias categorías o ir cambiando con el tiempo, y lo que permanece como una verdad irreprochable es que siempre debes ir a la velocidad que te haga sentir más cómoda y que el viaje es aun más delicioso cuando tienes al amor de combustible.

			Amiga, tu novio 
es un idiota

			Ahí estás tú, echada sobre tu cama, intentando decidir qué pela de Netflix poner, cuando suena tu cel.

			Llamando «Insertar nombre de mejor amiga aquí». 

			—¿Aló? —contestas.

			Silencio... Suspiros... Se suena la nariz.

			—¿Alóóóóóó? —repites.

			Y una voz que es una mezcla de Darth Vader y Eros Ramazzotti dice:

			—Holaaa.

			Está llorando y supones que lo ha estado haciendo desde hace un par de horas. Ella y su peor es nada enamorado han peleado una vez más, y cuando dices «una vez más» no es a la ligera: si te dieran un dólar por cada vez que ella te ha llamado desesperada por el último drama de su relación, ya tendrías suficiente dinero para veranear en Bora Bora #YConElCelApagado.

			Pero la dejas hablar, contarte cómo el idiota en cuestión ha alcanzado un nuevo nivel en el estupidímetro, cómo no sabe qué hacer y cómo, para variar, se siente miserable.

			Entonces, tú vuelves a repetir el discurso de siempre, y ya te lo sabes mejor que los diálogos de Friends.

			—¿Puedes creer que me haya hecho/dicho eso?

			—No. ¡Qué idiota!

			Pero sí puedo creerlo. ¿Cómo? Porque existe algo que se llama «conocimiento empírico», es decir, saber algo en base a haberlo experimentado previamente. Por ejemplo, tú ya sabes que cada vez que tomo Jäger tiendo a perder la noción del tiempo, del peligro, de la decencia, de lo que constituye un hombre sexi y, en general, de la dignidad #PócimaDiabólica. Por lo tanto, sería bien conchudo de mi parte preguntarte: «¿Puedes creer que me haya comportado como una gringa en spring break después de esos dos shots?». Porque al igual que el barman que se agarró la cabeza y suspiró cuando me los vendió, yo también sabía que el pelotudo que tienes por enamorado iba a volver a hacer lo que sabe hacer mejor: cagarla.

			
				
					
						¿Es esta una práctica de la juventud de hoy? No lo sé y no estoy dispuesta a averiguarlo.

					

					Update: Como un personaje de Euphoria.

				

			

			—Tú me entiendes, ¿verdad?

			—Sí, bebé.

			No, no te entiendo, hay ejercicios de física cuántica que estoy segura entendería mejor. ¿Por casualidad te encantaba meter los dedos en el enchufe cuando eras chica? Eso explicaría tu amor por el dolor #YLaQuemaDeNeuronas. Te entendí la primera, la segunda, hasta la tercera vez, pero ahora ya estoy más perdida que cachimbo en primer día #JovenDóndeEstáAudiovisuales?

			—Te juro que ahora sí se acabó.

			—Mjm.

			Sí, claro, yo voy a despertarme mañana a las 5 de la mañana  a correr #ACorrerDeMisProblemas. Me encantaría pensar que lo que dices es cierto, pero sería tan necio como seguir comprándome jeans talla 28. Porque ahorita estás enojada, ofendida, triste y lógicamente no quieres ni que te mande un poke por Facebook, pero ya llamará a disculparse, a decirte que no fue su intención, que te ama y que quiere tener bebitos tóxicos y emocionalmente inestables contigo... Y tú volverás. Eso me jode por dos razones: 
1) Porque parece que tuvieras síndrome de Estocolmo, y 2) Porque yo siempre me pongo la camiseta, tú me dices que ahora lo odiamos y yo me la creo; lo bloqueo de Instagram, lo miro con desprecio, le deseo que solo pueda ver el canal del Congreso en su televisor, pero de ahí me encuentro con que nuevamente has pasado de «Está soltera» a «Está en una relación», y yo me quedo con todos los pósteres de «Evita la sífilis» que había hecho con su cara.

			
				
					Update: Ni que te responda fueguito a una historia.

				

			

			
				
					Recordemos esas épocas perturbadoras donde poníamos nuestro estado sentimental en Facebook y había la opción de “es complicado”. Hay gente que solo quiere ver al mundo arder.

				

			

			Estimada loca, necia, terca, masoquista que se engaña a sí misma... ¡DESPIERTA! Tu relación es una mentira. Sí, todas las relaciones tienen problemas, pero en tu caso pareciera que los problemas tienen relaciones, y como no me crees, te voy a hacer dos simples preguntas:

			¿Pasas más tiempo quejándote y sufriendo que disfrutando? En finanzas, una de las reglas básicas es la relación costo/beneficio. Pues es hora de reevaluar tus inversiones sentimentales, querida, porque tu relación parece estar en bonos griegos.

			
				
					Update: Criptomonedas.

				

			

			¿Esta persona ha sacado la peor versión de ti? Porque o estás más cerca de lo que siempre soñaste ser y hacer, o eres una baba monotemática y codependiente, totalmente volcada a hacerlo feliz sin detenerte un minuto a considerar qué tan feliz eres tú y cuánto empeño pone él en lograr que sea así.

			Si la respuesta es afirmativa en ambos casos, entonces #Gold
MedalLimitedEditionPrimeTimeBitchPlease. Solo termina con él, no te vas a morir... ¿Sabes quién probablemente se va a morir? Tu mejor amiga. De tanto verte sufrir, pelear y desgastar tu corazón como un par de pilas de control remoto. Así que si no lo quieres hacer por ti, hazlo por ella, que te adora y busca lo mejor para ti, cuya oreja se está cayendo de tanto hablar por celular, que se ha comprado un diccionario de sinónimos y antónimos para variar el mismo discurso, pero que, sobre todo, es el claro ejemplo del cariño sincero, positivo y enriquecedor que deberías tener siempre al costado.
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